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Conocidas ya de nu¡eslros lectores 
~dos séries de confereuc as predicadas 
en Nuestra Señora ele Paris por el cé­
lebre jesuita Padre Felix , consideramos 

•nosotros como una obligacioo, intiy 
sagrada, y como un servicio importan­
te coqipletar esta bellísima cólacion-, 
que tanto honra las columnas de La c,-uz. 
y q(!-e con tanto aplauso ha sido acogida 

'por sus lectores, con olr-a série de con­
ferencias no menos notables, -y cuya 
insei:cion empezamos hoy con·linuándola 
en los números sucesivos. , 

CONFERENCIAS PREDICADAS EN 1'iUESTR4 SE-

ÑORA DE l'ARIS POR EL l'ADRE }'ELll, 

Conferenela·I.-

NUEstno_ "lllAL -y: NUESTI\.O. REMEDIO, 

La._predicacioo eyangélipa es la ma­
i. ·~stac10n de Jesucristo por Il_led_io de 
la palabra , es la declarac1on verbal del 
verdadero cris tiañismo ·en. presencia de 
las necesidades de la hitmanidad vi-
viente. . '. 

Esta manifeslacion .de Jesucristo y 
del cristianismo. por la· palabra, es de 
dos clases, segun el objeto inmediato 
que el orador se propone. 

La primera se dirige á Jesucristo; 
preparacion racional de la fé que mar­
ehasde de la humanidad á Jesucristo 

mismo, no~ :manifiesta á esle como Díos; 
á su obra forno divina y á su doc_trina 
como"la verdadera. Tal fué especialmen­
te la predicacion que hizo descender 
sobre vosotros, en los últimos· años, 
con el esplendor que el géaio comunica 
á la verdad , ese oracfor siempre ilus.;.. 
tre· quo no puedo elogiar desd'e aquí, 
pi)rque su palabra basta por sí solapa­
ra elogiarlo <lignamen te; y porque va..:. 
liéndome de una espresion de- Bossúet, 
cúalquiera otro elogio desmerece ante 
ese nombre ilustre. · · : · 

: ·ia segunda ·manif@stacio•n de Jesu­
cris_to por la _palabra es la que parte. de 
Jesucnsto 1111s mo · pára descender a la 
humanidad; declaracion evangélica del 
verdadero ·cristianismo, que pone al 
Verbo encarnado en presencia de las 
oscurida~es , de las flaquezas, .de las 
minas de los siglos, y Te hace apare­
cer para iluminarlo todo, para curarlo 
lodo, para restaurarlo todo. Los siglos 
encontrando pcrpétuamente en él toda 

. la luz, todo remedio y toda fuerza , re­
conocen, aman y adoran ep él á s11 
uni~ad y á su eterno Salvador. Esta 
segunda manifestacion de Jesucristo por 
fa palabra conduce igualmen~e á una 
demoslracion de su divinidad. Lo que 
lodo lo ilull)ina, lo que todo lo cura, 
lo que lodo lo restaura , no puede dejar 
de ser considerado como divino. 

Bajo este segando punto de vista 
de h1 predicacion evangélica os presen­
taré, señores, algunas consideraciones. 


